
Para Phyllis,
que me hizo meter los dragones.
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Si los ladrillos no están bien hechos, las paredes se caen.
Lo que estoy construyendo aquí es una pared enorme, 

por lo que necesito montones de ladrillos. Por suerte, 
conozco a muchos que los fabrican, así como a toda clase 
de personas útiles.

Una vez más, mi agradecimiento para esos buenos amigos 
que con tanta gentileza pusieron a mi disposición sus 
conocimientos (y en algunos casos hasta sus libros) para 
que mis ladrillos fueran sólidos y de buena calidad: a mi 
archimaestre Sage Walker, al capitán de los constructores 
Carl Keim y a Melinda Snodgrass, mi caballeriza mayor.

Y como siempre, a Parris.
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13

Nota sobre la cronología

Canción de hielo y fuego se cuenta a través de los ojos de personajes
que se encuentran a veces separados por centenares o quizá millares de
leguas. Algunos capítulos abarcan un día; otros, nada más que una
hora, y los hay que se prolongan durante una quincena, un mes o medio
año. Con semejante estructura, la narración no puede ser estrictamente
secuen cial; a veces ocurren cosas importantes simultáneamente, a miles
de leguas de distancia.

En el caso del volumen que tiene ahora en sus manos, el lector debe
tener en cuenta que los capítulos iniciales de Tormenta de espadas no
son exactamente la continuación de los finales de Choque de reyes,
sino que se superponen a ellos. Comienzo con la narración de algunos
de los hechos que ocurrían en el Puño de los Primeros Hombres, en
Aguasdulces, en Harrenhal y en el Tridente, mientras tenía lugar la
batalla del Aguasnegras en Desembarco del Rey y durante los días
inmediatamente posteriores...

GEoRGE R.R. MARTiN
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Prólogo

El día era gris; hacía un frío glacial, y los perros se negaban a seguir
el rastro.

La enorme perra negra había olfateado una vez las huellas del oso,
había retrocedido y había vuelto a la jauría trotando con el rabo entre las
patas. Los perros se apiñaban en la ribera del río con gesto triste mientras
el viento los sacudía. El propio Chett notaba cómo el viento le atravesaba
varias capas de lana negra y cuero grueso curtido. Hacía demasiado frío,
tanto para los hombres como para las bestias, pero allí estaban. Torció la
boca y casi pudo notar cómo enrojecían de rabia los forúnculos que le
cubrían las mejillas y el cuello.

«Tendría que estar a salvo en el Muro, cuidando de los condenados
cuervos y encendiendo hogueras para el viejo maestre Aemon.» El bas-
tardo Jon Nieve era quien le había quitado todo aquello; él y su amigo, el
gordo de Sam Tarly. Por culpa de ellos estaba congelándose las pelotas
con una jauría de sabuesos en lo más profundo del bosque Encantado.

—Por los siete infiernos. —Dio un feroz tirón a la traílla para que los
perros le prestaran atención—. Buscad, cabrones. Esa huella es de un oso.
¿Queréis carne o no? ¡Encontradlo!

Pero los perros gimotearon y se limitaron a estrechar filas. Chett hizo
chasquear el látigo corto sobre las cabezas de los animales, y la perra
negra le enseñó los dientes.

—La carne de perro sabe tan bien como la de oso —la amenazó; el
aliento se le congelaba a cada palabra.

Lark de las Hermanas estaba de pie con los brazos cruzados sobre el
pecho y las manos metidas bajo las axilas. Llevaba guantes negros de
lana, pero siempre se quejaba de que se le congelaban los dedos.

—Hace demasiado frío para cazar —dijo—. Que le den por culo a ese
oso, no vale la pena que nos helemos por él.

—No podemos volver con las manos vacías, Lark —gruñó Paul el
Pequeño a través del bigote castaño que le cubría casi toda la cara—. Al
lord comandante no le va a hacer ninguna gracia.

Bajo la aplastada nariz de dogo del hombretón había hielo, allí donde
se le congelaban los mocos. Una mano enorme, dentro de un grueso
guante de piel, agarraba firmemente el asta de una lanza.

—Que le den por culo al Viejo oso también —dijo el de las Hermanas,
un hombre flaco de cara huesuda y ojos nerviosos—. Mormont estará

15
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muerto antes de que amanezca, ¿no lo recordáis? ¿A quién le importa lo
que le haga gracia o se la deje de hacer?

Paul el Pequeño parpadeó con sus ojillos negros.
«Puede que se le haya olvidado», pensó Chett; era tan estúpido como

para olvidarse de casi cualquier cosa.
—¿Por qué tenemos que matar al Viejo oso? ¿Por qué no nos limi-

tamos a irnos y lo dejamos en paz?
—¿Crees que él nos dejaría en paz? —preguntó Lark—. Nos daría

caza. ¿Quieres que te den caza, cabeza de chorlito?
—No —dijo Paul el Pequeño—. No, eso no. No.
—Entonces, ¿lo matarás? —preguntó Lark.
—Sí. —El hombretón clavó el extremo del asta de la lanza en la orilla

congelada—. Lo mataré. No nos tiene que dar caza.
—Yo insisto en que tenemos que matar a todos los oficiales —dijo el

de las Hermanas volviéndose hacia Chett y sacando las manos de las
axilas.

—Ya lo hemos discutido —replicó Chett, que estaba harto de aque-
llo—. El Viejo oso tiene que morir, así como Blane de la Torre Sombría.
Grubbs y Aethan, también; mala suerte que les haya tocado el turno de
guardia; Dywen y Bannen, para que no nos persigan, y ser Cerdi, para
que no envíe cuervos. Eso es todo. Los mataremos en silencio mientras
duermen. Un solo grito y seremos pasto para los gusanos, todos y cada uno
de nosotros. —Tenía los forúnculos rojos por la ira—. Cumplid vuestra
parte y ocupaos de que vuestros primos cumplan la suya. Y, Paul, a ver si
se te mete en la cabeza: es la tercera guardia, no la segunda, no te olvides.

—La tercera guardia —dijo el hombretón a través del bigote y el moco
congelado—. Piesligeros y yo. Me acuerdo, Chett.

Aquella noche no habría luna, y habían organizado las guardias para
que ocho de sus cómplices estuvieran de centinelas, mientras otros dos
custodiaban los caballos. Las circunstancias no podían ser mejores. Ade-
más, los salvajes iban a caerles encima cualquier día. Y antes de que
llegara aquel momento, Chett tenía toda la intención de estar bien lejos
de allí. Tenía la intención de vivir.

Trescientos hermanos juramentados de la Guardia de la Noche habían
cabalgado hacia el norte, doscientos del Castillo Negro y ciento más de la
Torre Sombría. Era la mayor expedición que se recordaba, casi la tercera
parte de los efectivos de la Guardia. Su objetivo era encontrar a Ben Stark,
a ser Waymar Royce y a los demás exploradores que habían desapare-
cido, y descubrir el motivo por el que los salvajes estaban abandonando

16
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sus asentamientos. Y no se encontraban más cerca de Stark y Royce que
cuando dejaron atrás el Muro, pero habían averiguado adónde se habían
ido todos los salvajes: bien arriba, a las gélidas alturas de los Colmillos
Helados, aquellas montañas dejadas de la mano de los dioses. Por Chett,
se podían quedar allí hasta el final de los tiempos, que no se le reventaría
ni un forúnculo.

Pero no. Habían iniciado el descenso. Por el curso del Agualechosa.
Chett levantó la vista y lo vio. Las orillas rocosas del río estaban

cubiertas de hielo y sus aguas blancuzcas fluían inagotables desde los
Colmillos Helados. Y Mance Rayder y sus salvajes seguían el mismo
cauce. Thoren Smallwood había vuelto tres días atrás a galope tendido.
Mientras informaba al Viejo oso de lo que habían visto sus exploradores,
uno de sus hombres, Kedge ojoblanco, se lo contó a los demás.

—Están todavía en lo alto de las laderas —dijo Kedge mientras se
calentaba las manos al fuego—, pero vienen. Harma Cabeza de Perro,
esa ramera con la cara picada de viruelas, encabeza la vanguardia.
Goady se acercó sigilosamente a su campamento y la vio junto a una
hoguera. El tonto de Tumberjon quería abatirla de un flechazo, pero
Smallwood tuvo más sentido común.

—¿Cuántos crees que son? —dijo Chett al tiempo que escupía en
el suelo.

—Muchos, muchísimos. Veinte, treinta mil; te puedes imaginar que
no nos quedamos allí para contarlos. Harma tenía unos quinientos en la
vanguardia, todos a caballo.

Los hombres sentados en torno a la hoguera intercambiaron miradas
de preocupación. Ya era muy raro encontrar a una docena de salvajes a
caballo, así que a quinientos...

—Smallwood nos mandó a Bannen y a mí a rodear a la vanguardia
para echar un vistazo al grueso de las fuerzas —prosiguió Kedge—. No
tenían fin. Se mueven despacio, como un glaciar, una o dos leguas por
día, y no parece que quieran regresar a sus aldeas. Más de la mitad
eran mujeres y niños, y llevaban su ganado por delante: cabras, ovejas
y hasta uros que tiran de trineos. Van cargados con pacas de pieles y
tiras de carne, jaulas de pollos, mantequeras y ruecas para hilar, todas
sus malditas pertenencias. Las mulas y los pequeños caballos de tiro
llevan tanta carga que parece se les va a partir el espinazo; igual que a
las mujeres.

—¿Y siguen el curso del Agualechosa? —preguntó Lark de las
Hermanas.

—¿No te lo he dicho ya?

17
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El Agualechosa los llevaría a las proximidades del Puño de los Pri-
meros Hombres, el antiquísimo fuerte circular donde la Guardia de la
Noche había montado su campamento. Cualquier persona con una pizca
de sentido común se daría cuenta de que había llegado el momento de
abandonar la misión y regresar al Muro. El Viejo oso había reforzado el
Puño con estacas, zanjas y espinos, pero aquello no serviría de nada con-
tra semejante ejército. Si se quedaban allí, los engullirían y arrollarían.

Y Thoren Smallwood quería atacar. Donnel Colina el Suave era el
escudero de ser Mallador Locke, y la noche anterior, Smallwood había
visitado la tienda de campaña de Locke. Ser Mallador opinaba lo mismo
que el anciano ser ottyn Wythers e instaba a regresar al Muro, pero
Smallwood quería convencerlo de lo contrario.

—Ese Rey-más-allá-del-Muro no nos buscará nunca tan al norte.
—Aquello había dicho, según el relato de Donnel el Suave—. Y ese
enorme ejército suyo no es más que una horda que se arrastra, llena de
bocas inútiles que no saben por qué extremo se coge una espada. Solo
con un golpe se les acabarían las ganas de pelear y huirían aullando a
sus guaridas para quedarse allí los próximos cincuenta años.

«Trescientos contra treinta mil.» Para Chett, aquello era, sencilla-
mente, una locura, y el hecho de que ser Mallador se dejara convencer
era una locura incluso mayor, y los dos juntos estaban a punto de con-
vencer al Viejo oso.

—Si esperamos demasiado, podemos perder esta oportunidad; quizá
no se nos vuelva a presentar —le decía Smallwood a todo el que quisiera
oírlo.

—Somos el escudo que protege los reinos de los hombres —objetaba
ser ottyn Wyther—. No se tira el escudo sin una buena razón.

—En un combate a espada —replicaba Thoren Smallwood—, la mejor
defensa es la estocada rápida que aniquila al enemigo; no encogerse tras
un escudo.

Sin embargo, el mando no estaba en manos de Smallwood ni de
Wythers. El comandante era lord Mormont, que esperaba a sus otros
exploradores: a Jarman Buckwell y los hombres que habían ascendido
por la Escalera del Gigante, y a Qhorin Mediamano y Jon Nieve, que
habían ido a tantear el Paso Aullante. Sin embargo, Buckwell y Me dia-
mano tardaban en regresar.

«Lo más probable es que estén muertos. —Chett se imaginó a Jon
Nieve tirado en la cima de una montaña, azul y congelado, con la lanza
de un salvaje clavada en su culo de bastardo. La idea lo hizo sonreír—.
Espero que también hayan matado a su lobo de mierda.»
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—Ahí no hay ningún oso —decidió, de forma repentina—. Es una
huella vieja, nada más. Volvemos al Puño.

Se giró con presteza para regresar y los perros estuvieron a punto de
hacerlo caer. Quizá creían que les iban a dar de comer. Chett no pudo
contener la risa. Durante tres días no los había alimentado, para que estu-
vieran hambrientos y feroces. Aquella noche, antes de escaparse al abrigo
de la oscuridad, los dejaría sueltos entre los caballos, después de que
Donnel el Suave y Karl el Patizambo cortaran las riendas.

«Habrá perros enfurecidos y caballos aterrorizados por todo el Puño;
correrán entre las hogueras, saltarán la muralla circular y derribarán las
tiendas de campaña.» Con toda aquella confusión, pasarían horas antes
de que alguien se diera cuenta de que faltaban catorce hermanos.

Lark habría querido llevarse al doble, pero ¿qué se podía esperar de un
estúpido con un aliento que apestaba a pescado, como el de las Herma-
nas? Una palabra en el oído equivocado, y antes de que uno se dé cuenta
ha perdido la cabeza. No, catorce era un buen número, suficientes para lo
que tenía que hacer, pero no tantos como para que no pudieran guardar el
secreto. Chett había reclutado personalmente a casi todos. Paul el Pequeño
era uno de ellos, el hombre más fuerte del Muro, aunque fuera también
más lento que un caracol muerto. En cierta ocasión le había partido la
espalda a un salvaje de un abrazo. También tenían con ellos al Daga, a
quien apodaban así por su arma preferida, y al hombrecito gris al que los
hermanos llamaban Piesligeros, quien en su juventud había violado a un
centenar de mujeres y se jactaba de que ninguna lo había visto ni oído
antes de que se la metiera hasta el fondo.

Chett había preparado el plan. Él era el listo; había sido el mayordomo
del viejo maestre Aemon durante cuatro años, hasta que el bastardo de Jon
Nieve lo desplazó para que su puesto lo ocupara el cerdo grasiento de su
amiguito. Cuando aquella noche diera muerte a Sam Tarly, tenía planeado
susurrarle al oído: «Dale recuerdos de mi parte a lord Nieve». Lo haría un
instante antes de cortarle la garganta para que la sangre saliera a borboto-
nes entre todas aquellas capas de sebo. Chett conocía a los cuervos, por lo
que no tendría el menor problema con ellos, no más que con Tarly. Un
toque con el cuchillo y aquel miserable se mearía en los calzones y se pon-
dría a implorar por su vida. «Que implore, no le servirá de nada.» Tras
rajarle la garganta, abriría las jaulas y espantaría a los pájaros para que no
llegara ningún mensaje al Muro. Piesligeros y Paul el Pequeño matarían al
Viejo oso; el Daga se ocuparía de Blane, y Lark y sus primos silenciarían
a Bannen y al viejo Dywen, para que no pudieran seguirles el rastro. Lle-
vaban dos semanas acumulando alimentos, y Donnel el Suave, junto con
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Karl el Patizambo, tendrían listos los caballos. Una vez muerto Mormont,
el mando pasaría a manos de ser ottyn Wythers, un hombre viejo, agotado
y con problemas de salud. «Antes de que se ponga el sol estará huyendo en
dirección al Muro y no mandará a nadie en nuestra persecución.»

Los perros tiraron de él mientras se abrían camino entre los árboles.
Chett divisó el Puño, que asomaba allá arriba, entre la vegetación. El día
era tan oscuro que el Viejo oso había ordenado encender las antorchas.
Ardían sobre la muralla circular formando una enorme circunferencia que
coronaba la cima de la abrupta colina rocosa. Los tres hombres cruzaron
un arroyuelo. El agua estaba espantosamente fría, y en la superficie flota-
ban placas de hielo.

—iré hacia la costa —les confió Lark de las Hermanas—. Con mis pri-
mos. Nos haremos una nave y pondremos proa de regreso a las Hermanas.

«Y allí sabrán que sois desertores y os cortarán vuestras estúpidas
cabezas», pensó Chett. Una vez pronunciado el juramento, no había
manera de abandonar la Guardia de la Noche. En cualquier rincón de los
Siete Reinos lo atrapaban a uno y lo mataban.

ollo Manomocha hablaba de regresar navegando a Tyrosh donde,
según aseguraba, los hombres no perdían las manos por cometer algún
robo honrado, ni los enviaban a congelarse de por vida a tierras lejanas si
los encontraban en el lecho con la esposa de algún caballero. Chett había
considerado la posibilidad de ir con él, pero no conocía la lengua apocada
y afeminada de aquel lugar. Y ¿qué haría él en Tyrosh? No se podía decir
que tuviera ningún oficio, pues había crecido en Pantano de la Bruja. Su
padre se había pasado la vida escarbando en campos ajenos y recogiendo
sanguijuelas. Se desnudaba hasta quedar con solo un grueso taparrabos
de cuero y vadeaba las aguas turbias. Cuando salía, estaba totalmente
cubierto de bichos, desde las tetillas hasta los tobillos. A veces hacía que
Chett lo ayudara a arrancarse las sanguijuelas. En una ocasión, un bicho
se le pegó a la palma de la mano y él, asqueado, lo reventó contra un
muro. Su padre le pegó hasta hacerle sangre. Los maestres compraban las
sanguijuelas a penique la docena.

Lark podía volver a su casa si quería, igual que el jodido tyroshi, pero
Chett, no. Ya había visto demasiadas veces el maldito Pantano de la Bruja,
no necesitaba volver a verlo jamás. Le había gustado el aspecto del Torreón
de Craster. Craster vivía allí arriba, como un señor; ¿por qué no podía
él hacer lo mismo? Aquello sí que estaría bien. Chett, el hijo del de las
sanguijuelas, convertido en un señor con un torreón. Su blasón podía ser
una docena de sanguijuelas sobre campo rosa. ¿Y por qué contentarse
con ser un señor? Quizá debiera erigirse en rey.
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«Mance Rayder comenzó siendo cuervo. Yo podría ser rey, igual
que él, y tener varias esposas.» Craster tenía diecinueve, sin contar las
jóvenes, las hijas que todavía no se había llevado al lecho. La mitad de
aquellas esposas eran tan viejas y feas como Craster, pero aquello no le
importaba. Chett pondría a las más viejas a trabajar para él: a cocinar,
limpiar, recoger zanahorias y cebar cerdos, mientras las más jóvenes le
calentaban la cama y le parían hijos. Craster no pondría la menor obje-
ción, sobre todo después de que Paul el Pequeño le diera un abrazo.

Las únicas mujeres que Chett había conocido eran las putas a quie-
nes había pagado en Villa Topo. Cuando era más joven, a las chicas del
pueblo les bastaba con echar una mirada a su rostro lleno de forúnculos
y espinillas para volver la cara con asco. La peor era aquella guarra de
Bessa. Se abría de piernas para todos los chicos del Pantano de la Bruja,
por lo que había pensado que por qué no lo iba a hacer también para él.
Hasta se pasó una mañana recogiendo flores silvestres, pues había oído
decir que le gustaban, pero ella se le había reído en la cara y le había
dicho que antes se metería en la cama con las sanguijuelas de su padre
que con él. Dejó de reírse cuando le clavó el cuchillo. La expresión de
su rostro le gustó, por lo que sacó la hoja afilada y se la volvió a clavar.
Cuando lo atraparon cerca de Sietecauces, el viejo lord Walder Frey ni
siquiera se molestó en asistir al juicio. Envió a uno de sus bastardos, a
Walder Ríos, y lo siguiente que supo Chett era que iba de camino hacia
el Muro con aquel demonio hediondo de Yoren. Como pago por un
momento de placer, le habían quitado la vida entera.

Pero estaba decidido a recuperarla y, de paso, a quedarse con las
mujeres de Craster.

«Ese viejo salvaje tenía razón. Si quieres que una mujer sea tu esposa,
tómala, nada de darle flores silvestres para que no te mire los granos.»
Chett no tenía la intención de volver a cometer el mismo error.

Todo iba a salir bien, se prometió por enésima vez. «Siempre que
podamos escapar sin contratiempos. —Ser ottyn se dirigiría al sur, a la
Torre Sombría, el camino más corto hacia el Muro—. No se ocupará de
nosotros, no sería propio de Wythers, lo único que quiere es regresar sano
y salvo. —Seguro que Thoren Smallwood insistiría en atacar, pero ser
ottyn era extremadamente cauteloso y estaría al mando—. De todos
modos, eso no importa. Cuando nos hayamos largado, Smallwood puede
atacar a quien le plazca. ¿Qué más da? Si ninguno de ellos regresa al Muro,
nadie vendrá en nuestra búsqueda; pensarán que hemos muerto con los
demás.» No se le había ocurrido antes aquella idea y, durante un momento,
lo tentó. Pero tendrían que matar a ser ottyn y también a ser Mallador
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Locke para que Smallwood asumiera el mando, y esos dos estaban siem-
pre bien protegidos, de día y de noche... No, el riesgo era excesivo.

—Chett, ¿qué hacemos con el pájaro? —preguntó Paul el Pequeño
mientras avanzaban por un sendero rocoso entre centinelas y pinos soldado.

—¿De qué pájaro de mierda hablas? —Lo que menos necesitaba en
aquel momento era un cabeza de chorlito preocupado por un pájaro.

—Del cuervo del Viejo oso —dijo Paul el Pequeño—. Si lo matamos,
¿quién va a darle de comer a su pájaro?

—¿Y a quién coño le importa? Si quieres, mata también al pájaro.
—No quiero hacerle daño a ningún pájaro —dijo el hombretón—.

Pero es un pájaro que habla. ¿Y si cuenta lo que hicimos?
Lark de las Hermanas se echó a reír.
—Paul el Pequeño, tienes la mollera más dura que la muralla de un

castillo —se burló.
—Cállate, no digas eso —dijo Paul, amenazador.
—Paul —intervino Chett antes de que el hombretón se enfadara del

todo—, cuando encuentren al anciano tirado en un charco de sangre con
la garganta abierta, no les hará falta ningún pájaro para saber que
alguien lo mató.

—Eso es verdad —aceptó Paul el Pequeño tras meditar aquello un
instante—. ¿Puedo quedarme con el pájaro? Me gusta mucho ese pájaro.

—Todo tuyo —dijo Chett, solo para hacerlo callar.
—Si nos entra hambre, siempre nos lo podemos comer —sugirió Lark.
—Más vale que no se te ocurra comerte a mi pájaro, Lark —dijo Paul

el Pequeño, cabreado de nuevo—. Más te vale.
Chett alcanzó a oír voces entre los árboles.
—Cerrad el pico de una puta vez. Ya estamos casi en el Puño.
Salieron muy cerca de la ladera oeste de la colina y la rodearon hacia

el sur, donde la cuesta era menos empinada. Cerca del linde del bosque,
una docena de hombres se entrenaba con los arcos. Habían tallado figuras
en los troncos de los árboles y les disparaban flechas.

—Mirad —dijo Lark—, un cerdo con un arco.
El arquero más cercano era ser Cerdi en persona, el gordo que le había

quitado su puesto junto al maestre Aemon. Le bastó ver a Samwell Tarly
para enfurecerse. La mejor vida que había conocido fue cuando trabajó
como mayordomo del maestre Aemon. El anciano ciego no era muy exi-
gente; además, Clydas se ocupaba de la mayor parte de sus necesidades.
Los deberes de Chett eran sencillos: limpiar la pajarera, encender las chi-
meneas, preparar alguna comida... Y Aemon no le había pegado nunca.
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«Se cree que puede llegar y echarme porque es de alta cuna y sabe
leer. Pues a lo mejor le digo que me lea el cuchillo antes de que le abra la
garganta con él.»

—Vosotros, seguid —les dijo a los demás—. Yo quiero ver esto.
Los perros tiraban, ansiosos por irse con ellos en busca de la comida

que creían que los esperaba en la cima. Chett le dio un puntapié a la
perra, y aquello los tranquilizó hasta cierto punto.

observó desde los árboles como el gordo luchaba con un arco largo,
tan alto como él, con la cara de bollo fruncida por la concentración.
Clavadas en la tierra, frente a él, había tres flechas. Tarly colocó una en
la cuerda, tensó el arco, mantuvo la tensión un instante mientras trataba
de apuntar y soltó. La flecha desapareció entre la vegetación. Chett soltó
una carcajada, entre complacido y asqueado.

—No habrá quien encuentre esa flecha, y me echarán la culpa a mí
—dijo Edd Tollett, el sombrío escudero de pelo canoso al que todos lla-
maban Edd el Penas—. Siempre que se pierde algo me miran a mí,
desde aquella vez que perdí mi caballo. Como si hubiera podido evitarlo.
Era blanco y estaba nevando, ¿qué querían?

—El viento le ha desviado la flecha —dijo Grenn, otro de los amigos
de lord Nieve—. Trata de mantener firme el arco, Sam.

—Pesa mucho —se quejó el chico obeso, pero disparó la segunda
flecha de la misma manera. Pasó muy alta, atravesando las ramas a unas
cinco varas por encima del blanco.

—Creo que has acertado a una hoja de ese árbol —dijo Edd el
Penas—. El otoño ya llega a toda velocidad; no hace falta que lo ayudes.
—Suspiró—. Y todos sabemos qué viene después del otoño. Dioses,
qué frío tengo. Dispara tu última flecha, Samwell; creo que se me está
congelando la lengua y se me pega al paladar.

Ser Cerdi bajó el arco, y Chett pensó que iba a ponerse a berrear.
—Es muy difícil.
—Coloca la flecha, tensa y dispara —dijo Grenn—. ¡Venga!
obediente, el chico cogió de la tierra su última flecha, la colocó en el

arco largo, tensó y disparó. Lo hizo con celeridad, sin bizquear al apuntar,
como había hecho en las dos ocasiones anteriores. La flecha se clavó en
la parte inferior del pecho de la silueta del árbol y se quedó allí, oscilando.

—Le he dado. —Ser Cerdi parecía asombrado—. Grenn, ¿has visto?
¡Mira, Edd, le he dado!

—Yo diría que entre las costillas —anunció Grenn.
—¿Lo he matado?
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—Quizá le habrías pinchado un pulmón, si lo tuviera. Pero, como
norma general, los árboles no tienen pulmones —concluyó Tollett al
tiempo que se encogía de hombros. Retiró el arco de las manos de Sam
y añadió—: He visto tiros peores. incluso míos.

Ser Cerdi estaba radiante. Al mirarlo, cualquiera habría dicho que
había hecho algo importante. Pero cuando vio a Chett con los perros, la
sonrisa se le desvaneció de la cara.

—Le has dado a un árbol —dijo Chett—. Veremos cómo disparas
cuando se trate de los hombres de Mance Rayder. No van a quedarse ahí
con los brazos abiertos y las hojas susurrando, de eso nada. irán hacia ti
y te gritarán en la cara, y estoy seguro de que te mearás en los calzones.
Uno de ellos te clavará un hacha entre esos ojitos de cerdo. Lo último que
oirás será el ruido sordo que hará al entrarte en el cráneo.

El chico obeso estaba temblando. Edd el Penas le puso una mano en
el hombro.

—Hermano —dijo con solemnidad—, que a ti te haya pasado eso no
quiere decir que a Sam le vaya a suceder lo mismo.

—¿A qué te refieres, Tollett?
—Lo del hacha que te clavaron en el cráneo. ¿Es verdad que la mitad

de los sesos se te quedaron esparcidos por el suelo y tus perros se los
comieron?

Grenn, un patán corpulento, se echó a reír, y hasta Samwell Tarly
sonrió débilmente. Chett le dio una patada al perro más cercano, tiró de
las traíllas y comenzó a ascender la colina.

«Sonríe todo lo que quieras, ser Cerdi. Veremos quién ríe esta noche.
—Su único deseo era tener tiempo para matar también a Tollett—. Un
idiota agorero con cara de caballo, eso es lo que es.»

El ascenso era abrupto hasta en aquella ladera del Puño, la que tenía
menos pendiente. A medio camino, los perros comenzaron a ladrar y tirar
de él, creyendo que pronto comerían. Sin embargo, les hizo probar sus
botas, y un chasquido del látigo fue la respuesta al animal enorme y feo
que le lanzó un mordisco. Tan pronto como los ató fue a presentar su
informe.

—Había huellas, como dijo Gigante —informó a Mormont delante de
su gran tienda negra—, pero los perros no pudieron encontrar el rastro.
Era río abajo; quizá se tratara de huellas antiguas.

—Qué lástima. —El lord comandante Mormont tenía la cabeza calva
y una gran barba blanca y enmarañada, y su voz denotaba el mismo can-
sancio que su aspecto—. Nos habría venido bien un buen trozo de carne
fresca.

24

GEoRGE R. R. MARTiN

3 Tormenta de espadas RHM JC_Ficción 032 - Tormenta de espadas 3.1  4/12/14  11:51 PM  Página 24

3 Tormenta de espadas 1176pp en 13 5x21cm.indd   24 1/11/15   4:24 PM



—Carne.... carne... carne —repitió el cuervo de su hombro, ladeando
la cabeza.

«Podríamos hacer un guiso con los condenados perros —pensó
Chett, pero mantuvo la boca cerrada hasta que el Viejo oso le dio per-
miso para retirarse—. Y esta ha sido la última vez que he tenido que
inclinar la cabeza ante ese», se dijo para sus adentros con satisfacción.
Le parecía que hacía cada vez más frío, aunque habría jurado que era
imposible. Los perros se acurrucaron, lastimeros, sobre el duro cieno
congelado, y Chett se sintió tentado de meterse entre ellos. Se limitó a
cubrirse la parte inferior del rostro con una bufanda negra de lana,
dejando libre un pequeño espacio para la boca. Descubrió que si se
movía entraba un poco en calor, por lo que hizo un lento recorrido por el
perímetro con un mazo de hojamarga, compartiendo una o dos mascadas
con los hermanos negros que estaban de guardia, mientras escuchaba lo
que le contaban. Ninguno de los hombres del turno de día entraba en sus
planes; de todos modos, creyó que no le iría mal tener cierta idea de lo
que pensaban.

Lo que pensaban, básicamente, era que hacía un frío de mil demonios.
A medida que las sombras se alargaban, el viento se levantaba. Cuando

pasaba entre las piedras de la muralla circular, emitía un sonido agudo
y débil.

—odio ese sonido —dijo el pequeño Gigante—, es como un bebé en
el bosque que gime pidiendo leche.

Cuando terminó el recorrido y volvió donde estaban los perros, vio a
Lark que lo esperaba.

—Los oficiales están otra vez en la tienda del Viejo oso discutiendo
algo con mucho interés.

—A eso se dedican, sí —dijo Chett—. Todos son de alta cuna, todos
menos Blane, y se emborrachan con palabras en lugar de con vino.

—El imbécil descerebrado sigue hablando del pájaro —lo alertó Lark;
se le había acercado y miraba en torno suyo para cerciorarse de que no
había nadie cerca—. Ahora pregunta si hemos guardado algo de grano
para el maldito bicho.

—Es un cuervo —replicó Chett—. Come cadáveres.
—¿El suyo quizá? —preguntó Lark con una mueca.
«o el tuyo.» A Chett le parecía que necesitaban más al hombrón que

a Lark.
—Deja de preocuparte por Paul el Pequeño. Haz tu parte; él hará la

suya.
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Cuando logró liberarse del de las Hermanas, el crepúsculo avanzaba
entre los árboles, y se sentó a afilar su espada. Con los guantes puestos
era un trabajo durísimo, pero no tenía la menor intención de quitárselos.
Hacía tanto frío que el tonto que tocara acero con las manos desnudas
perdería un trozo de piel.

Los perros gimotearon cuando el sol se puso. Les echó agua y mal-
diciones.

—Falta media noche para que podáis disfrutar de vuestro festín.
Ya le llegaba el olor de la cena.
Dywen estaba delante del fuego donde cocinaban cuando Chett reci-

bió un pedazo de pan y una escudilla de sopa de tocino y judías de manos
de Hake, el cocinero.

—El bosque está demasiado silencioso —decía el viejo forestal—.
No hay ranas junto a ese río, ni búhos en la noche. No había oído nunca
un bosque más muerto que este.

—Esos dientes tuyos suenan bastante muertos —dijo Hake.
Dywen entrechocó los dientes de madera.
—Tampoco hay lobos. Antes había, pero han desaparecido. ¿Adónde

creéis que se habrán ido?
—A algún sitio cálido —dijo Chett.
De la docena larga de hermanos que estaban sentados en torno al

fuego, cuatro eran de los suyos. Mientras comía, le dedicó a cada uno
una mirada torva e inquisitiva, para ver si alguno mostraba señales de
vacilación. El Daga parecía bastante tranquilo allí sentado, afilando el arma
como todas las noches. Y Donnel Colina el Suave era todo anécdotas
jocosas y chistes. Tenía los dientes blancos, los labios rojos y gruesos,
y unos cabellos rubios ondulados que le caían sobre los hombros for-
mando una hermosa cascada, y aseguraba ser hijo bastardo de un
Lannister. Quizá lo fuera. Chett no tenía la menor necesidad de chicos
guapos ni tampoco de bastardos, pero Donnel el Suave parecía bastante
competente.

No estaba tan seguro respecto al guardabosques a quien los hermanos
llamaban Serrucho, más por sus ronquidos que por algo que tuviera que
ver con los árboles. En aquel mismo momento, parecía tan inquieto
que quizá no volviera a roncar en la vida. Y Maslyn estaba peor. Chett
veía como le corría el sudor por la cara, a pesar del viento helado. Las
gotas de humedad brillaban a la luz de la hoguera, como pequeños dia-
mantes mojados. Maslyn ni siquiera comía; se limitaba a contemplar la
sopa como si su olor estuviera a punto de hacerlo vomitar.
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«Tendré que vigilarlo», pensó Chett.
—¡A formar! —El grito repentino surgió de una docena de gargantas

y se difundió con rapidez por todos los rincones del campamento, en la
cima de la colina—. ¡Hombres de la Guardia de la Noche! ¡A formar
junto a la hoguera central!

Con el ceño fruncido, Chett terminó su ración de sopa y siguió a los
demás.

El Viejo oso estaba delante del fuego junto con Smallwood, Locke,
Wythers y Blane, que formaban una fila detrás de él. Mormont llevaba
una capa de gruesa piel negra, y el cuervo, posado sobre su hombro, se
limpiaba las negras plumas.

«Esto no augura nada bueno.» Chett se metió entre Bernarr el Moreno
y unos hombres de la Torre Sombría. Cuando todos estuvieron reunidos,
menos los vigilantes del bosque y los que hacían guardia en la muralla
circular, Mormont se aclaró la garganta y escupió. La saliva se congeló
antes de tocar el suelo.

—¡Hermanos! —dijo—. ¡Hombres de la Guardia de la Noche!
—¡Hombres! —gritó su cuervo—. ¡Hombres! ¡Hombres!
—Los salvajes están bajando de las montañas, siguen el curso del

Agualechosa. Thoren considera que su vanguardia estará sobre nosotros
de aquí a diez días. Sus exploradores más experimentados van con
Harma Cabeza de Perro en esa vanguardia. Los demás, o bien forman
una fuerza de retaguardia, o avanzan muy cerca del propio Mance Rayder.
Sus combatientes se extienden por toda la línea de avance en pequeños
grupos. Tienen bueyes, mulas, caballos... pero pocos. La mayoría va a
pie; apenas van armados y no están entrenados. Las armas que llevan
son más de hueso y piedra que de acero. Transportan consigo la impe-
dimenta: mujeres, niños, rebaños de cabras y ovejas, además de todas sus
posesiones. En pocas palabras, aunque son numerosos, son vulnerables...
y no saben que estamos aquí. o, al menos, debemos rezar para que no
lo sepan.

«Lo saben —pensó Chett—. Puñetero viejo, montón de carroña, lo
saben, tan cierto como que hay noche y día. Qhorin Mediamano no ha
regresado, ¿verdad? Ni Jarman Buckwell. Si han capturado a alguno,
sabes muy bien que los salvajes ya deben de haberles hecho cantar una
o dos tonadas.»

—Mance Rayder tiene la intención de cruzar el Muro y llevar una
guerra sangrienta a los Siete Reinos —dijo Smallwood dando un paso
adelante—. Bien, a eso también sabemos jugar nosotros. Mañana le lle-
varemos la guerra.
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—Al romper la aurora partiremos todos —dijo el Viejo oso, mientras
un murmullo recorría la formación—. iremos hacia el norte y daremos un
rodeo hacia el oeste. La vanguardia de Harma habrá dejado bien atrás el
Puño cuando cambiemos de dirección. Las estribaciones de los Colmillos
Helados están llenas de valles estrechos y sinuosos, ideales para embos-
cadas. Su columna se estirará a lo largo de varias leguas. Caeremos sobre
ellos en varios puntos a la vez y haremos que juren que éramos tres mil,
no trescientos.

—Los golpearemos con toda dureza y nos retiraremos antes de que
sus jinetes puedan formar para enfrentarse a nosotros —dijo Thoren
Smallwood—. Si nos persiguen, los obligaremos a que nos den caza
largo rato, y después giraremos y volveremos a golpear la columna en
un punto más lejano. Quemaremos sus carros, dispersaremos sus rebaños
y mataremos a tantos de ellos como podamos. Hasta al mismísimo Mance
Rayder, si nos tropezamos con él. Si se dispersan y vuelven a sus guaridas,
habremos ganado. Si no, los hostigaremos todo el camino hasta el Muro
y nos aseguraremos de que dejen un rastro de cadáveres tras ellos.

—Son miles —gritó alguien a espaldas de Chett.
—Todos moriremos. —Era la voz de Maslyn, que estaba verde de

miedo.
—Moriremos —graznó el cuervo de Mormont, batiendo las alas

negras—, moriremos, moriremos.
—Sí, muchos de nosotros —dijo el Viejo oso—. Quizá todos. Pero,

como dijo otro lord comandante hace mil años, ese es el motivo por el
que nos visten de negro. Recordad vuestro juramento, hermanos. Porque
somos las espadas en la oscuridad, los vigilantes del Muro...

—El fuego que arde contra el frío. —Ser Mallador Locke desenvainó
su espada larga.

—La luz que trae el amanecer —respondieron otros, y muchas más
espadas salieron de sus fundas.

Y de pronto, todos desenvainaban, y había trescientas espadas en el
aire y la misma cantidad de voces.

—¡El cuerno que despierta a los durmientes! —gritaban—. ¡El escudo
que protege los reinos de los hombres!

Chett no tuvo más remedio que unir su voz a las de los demás. El
aliento de los hombres llenaba el aire de vaho, y la luz de las hogueras se
reflejaba en el acero. Le complació ver que Lark, Piesligeros y Donnel
Colina el Suave se unían a los gritos como si fueran tan idiotas como los
demás. Aquello estaba bien. No tenía sentido llamar la atención cuando
faltaba tan poco para que llegara su hora.
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Cuando los gritos cesaron, volvió a oír el sonido del viento que azo-
taba la muralla circular. Las llamas temblaban y se arremolinaban, como
si también tuvieran frío y, en el súbito silencio, el cuervo de Viejo oso
volvió a graznar.

—Moriremos —dijo una vez más.
«Listo, el pájaro», pensó Chett mientras los oficiales los dispersaban,

advirtiéndoles a todos que tomaran una buena cena y descansaran bien
aquella noche. Chett se metió bajo sus pieles, junto a los perros, y le dio
vueltas mentalmente a todo lo que podía ir mal. ¿Y si aquel maldito jura-
mento hacía que alguno cambiara de opinión? ¿o si a Paul el Pequeño se
le olvidaba e intentaba matar a Mormont durante la segunda guardia, y no
durante la tercera? ¿Y si Maslyn se acobardaba, alguien los delataba o...?

Se descubrió prestando atención a los sonidos de la noche. Era verdad,
el viento sonaba como los gemidos de un bebé, y de vez en cuando oía
voces humanas, el relincho de un caballo, un tronco que chisporroteaba
en la hoguera... Pero nada más. «Demasiada quietud.»

Visualizó el rostro de Bessa flotando delante de él.
«No era el cuchillo lo que quería meterte —quiso decirle—. Recogí flo-

res para ti, rosas silvestres, atanasias, tulipanes dorados... Me llevó toda la
mañana. —El corazón le latía como un tambor, tan alto que temía desper-
tar al campamento. El hielo le endurecía la barba alrededor de la boca—.
¿Por qué pasó aquello con Bessa?» Antes, cada vez que pensaba en ella era
únicamente para recordar el aspecto que tenía al morir. ¿Qué le estaba
sucediendo? Apenas podía respirar. ¿Se había dormido? Se incorporó sobre
las rodillas, y algo húmedo y frío le tocó la nariz. Chett miró hacia arriba.

Nevaba.
«No es justo —habría querido gritar. Sintió cómo las lágrimas se le

congelaban en las mejillas. La nieve echaría a perder todo aquello por lo
que había trabajado, sus minuciosos planes. Era una nevada copiosa;
gruesos copos caían a su alrededor. ¿Cómo hallarían sus depósitos de
alimentos bajo la nieve o el sendero de cazadores que pretendían seguir
hacia el este?—. Si huimos por la nieve recién caída, no necesitarán a
Dywen ni a Bannen para darnos caza. —Y la nieve ocultaba el relieve del
terreno, sobre todo de noche. Un caballo podía tropezar en una raíz o
partirse una pata en una roca—. Estamos acabados —comprendió—. Aca-
bados antes de empezar. Estamos perdidos. —No habría vida señorial
para el hijo del de las sanguijuelas; no habría un torreón que pudiera lla-
mar suyo, ni esposas ni coronas. Solo la espada de un salvaje clavada en
las tripas, y después, una tumba sin nombre—. La nieve me lo ha quitado
todo... la maldita nieve...»
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Nieve: aquello era lo que lo había arruinado en una ocasión. Nieve y
su amigo el cerdito.

Chett se levantó. Tenía las piernas rígidas, y los copos de nieve habían
transformado las hogueras distantes en un vago resplandor anaranjado.
Se sentía como si lo estuviera atacando una nube de insectos pálidos y
fríos. Se le asentaban sobre los hombros y la cabeza, se le metían en la
nariz y los ojos... Con una maldición se los sacudió.

«Samwell Tarly —recordó—. Al menos puedo ocuparme de ser
Cerdi.» Se cubrió el rostro con la bufanda, se colocó el capuchón y
comenzó a cruzar el campamento hacia el sitio donde dormía el cobarde.

La nieve caía con tal intensidad que se perdió entre las tiendas, pero
finalmente dio con el pequeño refugio contra el viento que el chico obeso
se había construido entre una roca y las jaulas de los cuervos. Tarly estaba
enterrado bajo un montículo de frazadas de lana negra y gruesas pieles.
La nieve estaba a punto de cubrirlo. Tenía el aspecto de una montaña de
suaves redondeces. El acero susurró sobre el cuero con la levedad de la
esperanza cuando Chett desenfundó el puñal. Uno de los cuervos graznó.

—Nieve —masculló otro, mirando a través de los barrotes con sus
ojos negros.

—Nieve —añadió el primero.
Pasó junto a ellos, colocando cada pie con cuidado. Cubriría con la

mano izquierda la boca del gordo para ahogar sus gritos y...
Uuuuuuuuuuuuooooooooo.
Se detuvo con un pie en alto y ahogó una maldición cuando el sonido

del cuerno vibró a través del campamento, lejano y débil, pero incon-
fundible.

«Ahora, no. ¡Malditos sean los dioses, AHoRA No! —El Viejo oso
había apostado observadores a cierta distancia, en un anillo de árboles en
torno al Puño, para que dieran la alarma si se acercaba el enemigo—.
Jarman Buckwell ya ha vuelto de la Escalera del Gigante —supuso
Chett—, o será Qhorin Mediamano, que regresa del Paso Aullante.» Un
toque del cuerno significaba el regreso de hermanos. Si se trataba de
Mediamano, Jon Nieve estaría con él, vivo.

Sam Tarly se sentó, con los ojos hinchados, y miró confuso la nieve.
Los cuervos graznaban muy alto; aun así, Chett alcanzaba a oír los
gemidos de sus perros.

«La mitad del puto campamento se ha despertado.» Cerró los dedos,
enfundados en el guante, en torno a la empuñadura del puñal mientras
esperaba a que el sonido se apagara. Pero apenas se había silenciado,
cuando volvió a oírse, más alto y más largo.
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Uuuuuuuuuuuuuuuooooooooooooooo.
—Dioses —oyó gimotear a Sam Tarly.
El chico obeso se arrodilló, con los pies enredados en la capa y las

frazadas. Las apartó de una patada y extendió la mano en busca de una
cota de malla que había colgado de una roca cercana. Cuando metió la
cabeza y se retorció hasta ponérsela, notó la presencia de Chett, que
estaba allí de pie.

—¿Ha sonado dos veces? —preguntó—. He soñado que oía dos
toques.

—No ha sido un sueño —dijo Chett—. Dos toques para convocar la
Guardia a las armas. Dos toques que significan enemigo que se apro-
xima. Allá fuera hay un hacha que lleva escrita la palabra Cerdi, gordo.
Dos toques quieren decir salvajes. —El terror de aquella enorme cara
de bollo hizo que sintiera ganas de reír—. Que se vayan todos a los siete
infiernos. Que le den por culo a Harma. Que le den por culo a Mance
Rayder. Que le den por culo a Smallwood; dijo que no llegarían aquí
antes de...

Uuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuooooooooooooooooooooo.
El sonido siguió y siguió, hasta que pareció que no iba a terminar

nunca. Los cuervos aleteaban, graznaban, revoloteaban dentro de sus
jaulas y chocaban contra los barrotes, y por todo el campamento se
levantaban los hermanos de la Guardia de la Noche, se ponían las arma-
duras, se ceñían los cinturones de los que colgaban las espadas y echaban
mano a los arcos y hachas de batalla. Samwell Tarly estaba de pie, tem-
blando, con el rostro del mismo color de la nieve que se arremolinaba en
torno a ellos.

—Tres —chilló, dirigiéndose a Chett—, han sido tres, he oído tres. No
han tocado tres nunca. Jamás, en miles y miles de años. Tres significa...

—Los otros.
Chett emitió un sonido a medio camino entre una risa y un sollozo, y de

repente, la ropa interior se le mojó; sintió cómo la orina le corría piernas
abajo y vio el vapor que subía de la parte delantera de sus calzones.
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Jaime

Un soplo de viento del este, tan suave y fragante como los dedos de
Cersei, le revolvió el cabello enmarañado. oía el canto de los pájaros y veía
el río que fluía bajo la nave, mientras el impulso de los remos los llevaba
hacia la pálida aurora rosada. Después de tanto tiempo en la oscuridad, el
mundo era tan hermoso que Jaime Lannister se sintió mareado. 

«Estoy vivo y ebrio de luz del sol.» Una carcajada se le escapó de los
labios, súbita como una codorniz espantada de su escondite.

—Silencio —refunfuñó la mujer, con el ceño fruncido.
Aquel gesto era más propio de su rostro ancho y basto que la sonrisa,

aunque Jaime no la había visto sonreír nunca. Se entretuvo imaginándosela
con una de las túnicas de seda de Cersei, en lugar de su justillo de cuero
acolchado. «Sería lo mismo vestir de seda a una vaca que a esta mujer.»

Pero la vaca remaba bien. Bajo sus calzones pardos de tela basta
había pantorrillas como troncos, y los largos músculos de los brazos se
le flexionaban y tensaban con cada movimiento de los remos. Después
de pasar remando la mitad de la noche, la moza no mostraba síntomas de
cansancio, cosa que no podía decirse de ser Cleos, su primo, que llevaba
el otro remo. «Tiene el aspecto de una moza campesina, aunque habla
como si fuera de alta cuna y lleva espada larga y puñal. Pero... ¿sabrá
usarlos?» Jaime tenía la intención de averiguarlo tan pronto como
pudiera liberarse de aquellos grilletes.

Llevaba esposas de hierro en las muñecas, y grilletes en los tobillos,
unidos por una pesada cadena de un par de palmos de largo.

—Cualquiera diría que no os basta mi palabra de Lannister —bromeó
mientras lo encadenaban.

En aquel momento estaba muy borracho gracias a Catelyn Stark. Solo
recordaba fragmentos sueltos de su huida de Aguasdulces. Habían tenido
algunos problemas con el carcelero, pero la moza se había impuesto.
Después, habían subido por una escalera interminable, dando vueltas y
más vueltas. Jaime sentía las piernas tan endebles como la hierba, y tro-
pezó dos o tres veces antes de que la moza le ofreciera el brazo como
apoyo. En algún momento le pusieron una capa de viaje y lo echaron al
fondo de un esquife. Recordó oír como lady Catelyn le ordenaba a
alguien que levantara la rejilla de la puerta del Agua. Declaró, en tono
que no admitía discusiones, que enviaba a ser Cleos Frey de vuelta a
Desembarco del Rey con nuevas condiciones para la reina.
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En aquel momento debió de quedarse dormido. El vino le había dado
sueño, y era una delicia estirarse, un lujo que las cadenas del calabozo no
le habían permitido. Hacía mucho tiempo que Jaime había aprendido a
echar una cabezada sobre la silla de montar durante la marcha; aquello
no resultaba más duro.

«Tyrion se va morir de risa cuando le cuente cómo me quedé dormido
durante mi propia fuga.» Pero ya estaba despierto, y los grilletes le resul-
taban un poco molestos.

—Mi señora —dijo en voz alta—, si me quitáis estas cadenas, haré
vuestro turno con los remos.

Ella frunció de nuevo aquel rostro, todo dientes de caballo y suspicacia.
—Llevaréis las cadenas, Matarreyes.
—¿Creéis que vais a poder remar todo el trayecto hasta Desembarco

del Rey, moza?
—Me llamaréis Brienne. No moza.
—Y yo me llamo ser Jaime. No Matarreyes.
—¿Negáis que habéis matado a un rey?
—No. ¿Negáis vuestro sexo? Si es así, quitaos los calzones y

demostrádmelo. —Le dedicó una sonrisa inocente—. os pediría que os
abrierais la blusa, pero a juzgar por vuestro aspecto, eso no demostra-
ría gran cosa.

—Primo, sé más cortés —lo increpó ser Cleos, mirándolo molesto.
«Este tiene poca sangre Lannister.» Cleos era hijo de su tía Genna y de

aquel idiota de Emmon Frey, que había vivido aterrorizado por lord Tywin
Lannister desde el día en que se casó con su hermana. Cuando lord
Walder Frey llevó a Los Gemelos a la guerra en el bando de Aguasdulces,
ser Emmon había preferido mantenerse fiel a su esposa antes que a su
padre. «Roca Casterly se quedó con la peor parte en aquel trato», refle-
xionó Jaime. Ser Cleos parecía una comadreja, combatía como un ganso
y tenía el coraje de una oveja particularmente valiente. Lady Stark había
prometido liberarlo si le entregaba aquel mensaje a Tyrion, y ser Cleos
había jurado con toda solemnidad que lo haría.

Todos habían negociado en aquella celda y habían hecho juramentos,
Jaime más que nadie. Aquel era el precio que ponía lady Catelyn para
liberarlo. Le puso en el cuello la punta de la espada larga de la moza.

—Jura —exigió— que nunca más empuñarás las armas contra los
Stark o los Tully. Jura que obligarás a tu hermano a honrar su juramento
de devolverme a mis hijas sanas y salvas. Júralo por tu honor de caballero,
por tu honor de Lannister, por tu honor como hermano juramentado de
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la Guardia Real. Júralo por la vida de tu hermana, la de tu padre, la de tu
hijo, por los dioses antiguos y los nuevos, y te mandaré de vuelta con
tu hermana. Niégate, y veré manar tu sangre.

Recordó el pinchazo del acero a través de los harapos cuando ella
hizo girar la punta de la espada.

«Me pregunto qué opinará el septón supremo sobre la inviolabilidad
de los juramentos hechos cuando uno está totalmente borracho, encade-
nado a una pared y con una espada en el pecho.» No se trataba de que
Jaime se preocupara de veras por aquel fraude flagrante ni por los dio-
ses a los que decía adorar. Recordaba el balde que lady Catelyn había
pateado en su celda. Extraña mujer, que confiaba sus hijas a un hombre
cuyo honor era pura mierda. Aunque, en realidad, no depositaba mucha
confianza en él. «Pone todas sus esperanzas en Tyrion, no en mí.»

—Quizá no sea tan estúpida al fin y al cabo —dijo en voz alta.
Su celadora lo entendió mal.
—No soy estúpida. Ni sorda.
Fue cortés; burlarse de ella en esas circunstancias era tan fácil que no

suponía ninguna diversión.
—Hablaba para mis adentros y no estaba pensando en vos. Es un

hábito que se adquiere con facilidad en una celda.
Ella lo miró con el ceño fruncido, mientras llevaba los remos adelante

y atrás, y de nuevo adelante, sin decir nada.
«Tiene tanta facilidad de palabra como belleza en el rostro.»
—Por tu forma de hablar, colijo que eres de alta cuna.
—Mi padre es Selwyn de Tarth, señor del Castillo del Atardecer por

la gracia de los dioses.
Hasta aquella respuesta le fue dada de mala gana.
—Tarth —dijo Jaime—. Una enorme roca lúgubre en el mar Angosto,

si mal no recuerdo. Y ha jurado fidelidad a Bastión de Tormentas. ¿Por
qué sirves a Robb de invernalia?

—A quien sirvo es a lady Catelyn. Y ella me dio la orden de llevaros
sano y salvo a Desembarco del Rey con vuestro hermano Tyrion, no de
gastar palabras con vos. Manteneos en silencio.

—He tenido un hartazgo de silencio, mujer.
—Hablad entonces con ser Cleos. No desperdicio palabras con

monstruos.
—¿Hay monstruos por aquí? —Jaime soltó una carcajada estrepi-

tosa—. ¿Se esconden quizá bajo las aguas? ¿o entre esos sauces? ¡Y yo
sin mi espada!
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—Un hombre que viola a su hermana, asesina a su rey y empuja a la
muerte a un niño inocente no se merece otro nombre.

«¿inocente? El crío del demonio nos estaba espiando.» Todo lo que
Jaime había deseado era una hora a solas con Cersei. El viaje de ambos al
norte había sido un tormento prolongado; la veía todos los días sin posi-
bilidad de tocarla, y sabía que Robert caía borracho en la cama de ella cada
noche, dentro de aquella chirriante casa con ruedas. Tyrion había hecho
todo lo posible para mantenerlo de buen humor, pero no había bastado.

—Tendréis que ser más cortés en lo que respecta a Cersei, moza —le
advirtió.

—Me llamo Brienne, no moza.
—¿Y qué os importa cómo os llame un monstruo?
—Me llamo Brienne —repitió ella, terca como una mula.
—¿Lady Brienne? —La moza hizo tal mueca de incomodidad que

Jaime percibió un punto débil—. ¿o tal vez os gustaría más que os llamara
ser Brienne? —Se echó a reír—. No, me temo que no. Se puede equipar
una vaca lechera con ataharre, capizana y testera, y cubrirla con un manto
de seda, pero eso no significa que se pueda montar para ir a la batalla.

—Primo Jaime, por favor, no debes hablar con tanta rudeza. —Bajo
la capa, ser Cleos llevaba un chaleco con las torres gemelas de la casa
Frey y el león dorado de los Lannister—. Tenemos un largo viaje por
delante; no debemos pelear entre nosotros.

—Cuando yo peleo, lo hago con una espada, primo. Estaba conver-
sando con la dama. Decidme, moza, ¿todas las mujeres de Tarth son tan
bastas como vos? Si es así, siento lástima por los hombres. Quizá no
sepan cómo es una mujer de verdad, pues viven en una montaña lúgubre
en el mar.

—Tarth es hermoso —gruñó la mujer, entre golpes de remo—. La
llaman la isla Zafiro. Callad de una vez, monstruo, a no ser que queráis
que os amordace.

—¿A ella no le dices que sea más cortés, primo? —le preguntó Jaime
a ser Cleos—. Aunque la verdad es que tiene mucho valor, de eso no
cabe duda. No son muchos los hombres que se atreven a llamarme
monstruo a la cara.

«Aunque a mis espaldas hablan con toda libertad, eso no lo dudo.»
Ser Cleos soltó una tosecita nerviosa.
—Lady Brienne ha oído todas esas mentiras de boca de Catelyn

Stark, sin duda. Los Stark no pueden derrotarte con la espada, y por eso
ahora hacen la guerra con palabras ponzoñosas.
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«Ya me han derrotado con la espada, cretino sin carácter. —Jaime
le dedicó una sonrisa cómplice. Los hombres leen cualquier cosa en
una sonrisa de complicidad, siempre que se les permita—. ¿Se habrá
tragado el primo Cleos todo este montón de mierda, o está intentando
congraciarse? ¿Qué tenemos aquí? ¿Un cabeza de chorlito sincero o
un lameculos?»

—Cualquiera que crea —seguía ser Cleos, con su cháchara sin sen-
tido— que un hermano juramentado de la Guardia Real le haría daño a
un niño, no sabe qué es el honor.

«Lameculos.» A decir verdad, Jaime había llegado a lamentar el haber
arrojado a Brandon Stark por aquella ventana. Más tarde, cuando el niño
se había negado a morir, Cersei no había dejado de reprochárselo.

—Tenía siete años, Jaime —le echaba en cara—. Aunque hubiera
entendido lo que vio, lo habríamos podido asustar para que se callara.

—No pensé que quisieras...
—Tú nunca piensas. Si el niño despierta y le dice a su padre lo

que vio...
—Si, si, si... —La había hecho sentarse en su regazo—. Si despierta,

diremos que estaba soñando o que es un mentiroso, y en el peor de los
casos, mataré a Ned Stark.

—¿Y qué crees que haría Robert?
—Que Robert haga lo que quiera. Si es necesario, iré a la guerra con-

tra él. Los bardos la cantarán como «La guerra por el coño de Cersei».
—Suéltame, Jaime. —Enojada, se debatió para ponerse en pie.
En lugar de soltarla, la había besado. Ella se resistió un momento,

pero a continuación entreabrió la boca bajo la presión. Él recordaba
el sabor de su lengua, a vino y clavo de olor. Ella tembló. La mano de él
bajó a la blusa y, de un tirón, rasgó la seda hasta liberarle los pechos, y
durante un rato se olvidaron del niño de los Stark.

¿Se habría preocupado Cersei por lo del niño con posterioridad y
habría pagado al hombre del que hablara lady Catelyn para asegurarse
de que no despertara nunca?

«Si lo hubiera querido ver muerto, me habría enviado a mí. Y no es
propio de ella contratar a un matón que convirtió un asesinato en un
desastre de primera.»

Río abajo, el sol naciente hacía brillar la superficie del agua azotada
por el viento. La ribera sur era de arcilla roja, lisa como un camino.
Pequeños torrentes alimentaban la corriente principal, y los troncos
podridos de árboles hundidos parecían aferrarse a las orillas. La ribera
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norte era más agreste. Altos acantilados de roca se elevaban diez varas
por encima de sus cabezas, coronados por hayas, robles y castaños.
Jaime distinguió una atalaya en los cerros que tenían por delante y que
crecían a cada golpe de remo. Mucho antes de que llegaran a su altura
comprendió que estaba abandonada, con las gastadas piedras cubiertas
por rosales trepadores.

Cuando el viento cambió de dirección, ser Cleos ayudó a la moza a
izar la vela, un triángulo rígido de lona a rayas rojas y azules. Los colo-
res de Tully; seguro que tendrían contratiempos si se tropezaban en el río
con fuerzas de los Lannister, pero era la única vela con la que contaban.
Brienne agarró el timón. Jaime echó fuera la orza de deriva mientras sus
cadenas tintineaban con cada uno de sus movimientos. Al momento, la
velocidad de la nave aumentó, pues el viento y la corriente favorecían
su avance.

—Podríamos ahorrarnos buena parte del viaje si me llevarais con mi
padre en lugar de con mi hermano —apuntó.

—Las hijas de lady Catelyn están en Desembarco del Rey. Volveré
con las niñas o no volveré.

—Primo, préstame tu cuchillo —dijo Jaime al tiempo que se volvía
hacia ser Cleos.

—No. —La mujer se puso tensa—. No permitiré que tengáis un arma.
—Su voz era tan inconmovible como la roca.

«Me teme, aunque lleve grilletes.»
—Cleos, me parece que tendré que pedirte que me afeites. Déjame la

barba, pero rápame la cabeza.
—¿Te afeito la cabeza? —preguntó Cleos Frey.
—En el reino se conoce a Jaime Lannister como un caballero sin

barba, de melena dorada. Un hombre calvo con barba amarilla sucia no
llamará la atención de nadie. Prefiero que no me reconozcan cuando
llevo cadenas.

El puñal no estaba tan afilado como habría sido conveniente. Cleos
se abrió paso a tajos valientemente por la maraña de pelo. Los rizos
dorados que tiraba por la borda flotaban sobre la superficie del agua y
se quedaban cada vez más a popa. Cuando los mechones desaparecieron,
un piojo comenzó a descenderle por el cuello. Jaime lo atrapó y lo
aplastó con las uñas de los pulgares. Ser Cleos le retiró algunos más del
cuero cabelludo y los lanzó al agua. Jaime se remojó la cabeza e hizo que
ser Cleos afilara la hoja antes de permitirle afeitar los últimos restos de
pelo. Cuando terminó, hizo que le recortara la barba.
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El reflejo en el agua era el de un hombre al que no conocía. No solo
estaba calvo, sino que además parecía haber envejecido cinco años en
aquella mazmorra; tenía el rostro más afilado, con los ojos muy hundidos
y arrugas que no recordaba.

«Así no me parezco tanto a Cersei. No le va a hacer ninguna gracia.»
Hacia mediodía, ser Cleos se quedó dormido. Sus ronquidos sonaban

como la llamada de los patos en celo. Jaime se estiró para ver cómo el
mundo fluía a su alrededor; después de la oscura celda, cada roca y cada
árbol eran una maravilla.

Vio pasar varias chozas pequeñas, erigidas sobre altos troncos que
les daban aspecto de grullas. No había ni rastro de la gente que vivía en
ellas. Los pájaros volaban por encima de sus cabezas o piaban desde los
árboles que crecían a lo largo de la ribera, y Jaime distinguió un pez
plateado que cortaba el agua.

«La trucha de los Tully, mal presagio», pensó, hasta que vio algo
peor: uno de los troncos flotantes que pasaban a su lado resultó ser un
hombre muerto, hinchado y desangrado, con ropas del inconfundible
carmesí de los Lannister. Se preguntó si el cadáver sería el de alguien a
quien hubiera conocido.

Las forcas del Tridente eran la vía más fácil para transportar mer-
cancías o personas por las tierras ribereñas. En tiempos de paz se habrían
tropezado con pescadores en sus esquifes, barcazas de grano impulsadas
con pértigas que iban corriente abajo, mercaderes que vendían agujas y
retales desde sus tiendas flotantes, quizá incluso una barca de actores,
pintada de colores vivos, con velas multicolores, siempre río arriba, de
aldea en aldea y de castillo en castillo.

Pero la guerra se había cobrado un alto precio. Dejaron atrás aldeas,
pero no vieron aldeanos. Una red vacía, cortada y hecha jirones, colgaba
de unos árboles como único indicio de que hubiera habido pescadores.
Una chica joven que abrevaba a su caballo desapareció a toda prisa tan
pronto como divisó su vela. Más tarde pasaron ante una docena de campe-
sinos que cavaban en un campo al pie de los restos de una torre calcinada.
Los hombres los miraron con ojos apagados y retornaron a sus labores
cuando llegaron a la conclusión de que el esquife no era una amenaza.

El Forca Roja era ancho y lento, un río sinuoso lleno de curvas y
meandros, con isletas cubiertas de vegetación, interrumpido a menudo
por bancos de arena y con tocones que asomaban apenas de la superficie
del agua. Sin embargo, Brienne parecía tener una vista muy aguda para
los obstáculos, y siempre encontraba un paso. Cuando Jaime le dedicó un
cumplido por su conocimiento del río, ella lo miró con suspicacia.
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—No conozco el río —dijo—. Tarth es una isla, y aprendí a manejar
los remos y las velas antes que a montar a caballo.

—Dioses, me duelen los brazos —se quejó ser Cleos mientras se sen-
taba y se frotaba los ojos—. Espero que el viento dure bastante. —olfateó
el aire—. Huelo a lluvia.

A Jaime le apetecía un buen chaparrón. Las mazmorras de Aguasdul-
ces no eran el lugar más pulcro de los Siete Reinos. En aquel momento
debía de oler a queso podrido.

—Humo —dijo Cleos mirando río abajo con los ojos entrecerrados.
Una delgada columna gris se retorcía en la distancia. Se elevaba al sur,

a varias leguas, en la ribera izquierda, girando y oscilando. Conforme se
acercaron, Jaime pudo distinguir en su base los restos aún ardientes de una
gran edificación y un roble lleno de mujeres muertas.

Los cuervos apenas habían comenzado a picotear los cadáveres. Las
cuerdas finas se clavaban profundamente en la carne blanda de los cue-
llos, y cuando soplaba el viento, los cuerpos giraban y se balanceaban.

—Esto es una villanía —dijo Brienne cuando estuvieron suficiente-
mente cerca para verlo todo con claridad—. Ningún auténtico caballero
habría aprobado esa carnicería.

—Los auténticos caballeros ven cosas peores cada vez que van a la
guerra, moza —dijo Jaime—. Y hacen cosas peores, ya lo creo.

Brienne hizo girar la embarcación hacia la orilla.
—No dejaré que ningún inocente sea pasto de los cuervos.
—Sois una moza desalmada. Los cuervos también tienen que comer.

Regresa al río y deja en paz a los muertos, mujer.
Atracaron un poco más adelante de donde el gran roble se inclinaba

sobre las aguas. Mientras Brienne arriaba la vela, Jaime salió del esquife,
moviéndose con dificultad a causa de las cadenas. El agua del Forca Roja
le llenaba las botas y lo empapaba a través de los calzones harapientos.
Entre risas, cayó de rodillas, sumergió la cabeza en el agua y se levantó,
empapado y chorreando. Tenía las manos sucísimas, y cuando se las frotó
en la corriente hasta dejarlas limpias, las vio más delgadas y pálidas de lo
que recordaba. Cuando se incorporó, sintió las piernas rígidas e inestables.

«He pasado demasiado tiempo en la maldita mazmorra de Hoster
Tully.»

Brienne y Cleos arrastraron el esquife hasta la orilla. Los cuerpos
colgaban por encima de sus cabezas, como fruta podrida que la muerte
había madurado en exceso.

—Uno de nosotros tendrá que cortar las cuerdas —dijo la moza.
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—Yo subiré. —Jaime salió a la orilla, tintineando—. Quitadme las
cadenas.

La moza miraba hacia arriba, a una de las mujeres muertas. Jaime se
le acercó, a pasitos cortos, los únicos que permitía aquella cadena de un
par de palmos. Cuando vio el tosco letrero que colgaba del cuello del
cadáver más alto, sonrió.

«Se acuestan con leones», leyó para sí.
—Es bien cierto, mujer, no ha sido una acción nada caballeresca...

Pero la ha protagonizado vuestro bando, no el mío. ¿Quiénes serían estas
mujeres?

—Mozas de taberna —dijo ser Cleos Frey—. Esto era una posada,
ahora me acuerdo. Varios hombres de mi escolta pasaron la noche aquí
la última vez que fuimos a Aguasdulces.

Del edificio quedaban solo los cimientos de piedra y un caos de vigas
caídas, totalmente carbonizadas. De las cenizas todavía salía humo.

Jaime dejaba los burdeles y las putas para su hermano Tyrion. Cersei
era la única mujer que había deseado en su vida.

—Al parecer, las chicas complacieron a algunos soldados de mi
señor padre. Quizá les dieron de comer y de beber. Así se ganaron su
collar de traidoras: con un beso y una jarra de cerveza. —Examinó el
río, arriba y abajo, para cerciorarse de que estaban solos—. Estas tierras
son de los Bracken. Lord Jonos debe de haber dado la orden de que las
mataran. Mi padre quemó su castillo; me temo que no nos tendrá mucho
cariño.

—Debe de ser un trabajito de Marq Piper —dijo ser Cleos—. o de
Beric Dondarrion, ese bandido del bosque, aunque he oído que solo
mata a soldados. ¿No sería una banda de norteños de Roose Bolton?

—Mi padre derrotó a Bolton en el Forca Verde.
—Pero no lo eliminó —dijo ser Cleos—. Regresó al sur cuando lord

Tywin marchó contra los vados. En Aguasdulces se contaba que le
había arrebatado Harrenhal a ser Amory Lorch.

A Jaime no terminaba de gustarle el cariz que estaba tomando
aquello.

—Brienne —dijo, apelando a la cortesía del nombre con la espe-
ranza de que lo escuchara—, si lord Bolton domina Harrenhal, lo más
probable es que el Tridente y el camino Real estén vigilados.

Creyó ver un atisbo de vacilación en los enormes ojos azules de la
moza.

—Estáis bajo mi protección. Tendrán que matarme.
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—No creo que eso les suponga un problema de conciencia.
—Peleo tan bien como vos —dijo ella, a la defensiva—. Yo estaba

entre los siete elegidos del rey Renly. Me puso personalmente la seda a
rayas de la Guardia Arcoíris.

—¿La Guardia Arcoíris? Vos y otras seis chicas, ¿no? Un bardo dijo
en cierta ocasión que todas las chicas parecen bellas cuando se visten de
seda... pero no os conocía, ¿verdad?

El rostro de la mujer enrojeció. 
—Tenemos tumbas que cavar. —Caminó hacia el roble y comenzó a

trepar.
Las ramas más bajas del árbol eran lo bastante grandes para que

pudiera ponerse de pie sobre ellas mientras se abrazaba al tronco.
Caminó entre las hojas con el puñal en la mano mientras liberaba los
cadáveres. Los cuerpos cayeron, rodeados por enjambres de moscas;
con cada uno que dejaba caer, el hedor aumentaba.

—Es tomarse demasiado trabajo por unas putas —se quejó ser
Cleos—. ¿Con qué se supone que vamos a cavar? No tenemos palas, y
no pienso usar mi espada ni...

Brienne lanzó un grito. En lugar de bajar por el tronco, se dejó caer.
—Al bote. Deprisa. He visto una vela.
Se apresuraron todo lo que les fue posible, aunque Jaime apenas

podía correr, y su primo tuvo que tirar de él para meterlo en el esquife.
Brienne se impulsó con un remo e izó la vela a toda velocidad.

—Ser Cleos, necesito que reméis conmigo.
Hizo lo que le ordenaban. El esquife comenzó a cortar el agua con

más celeridad; la corriente, el viento y los remos trabajaban en su favor.
Jaime permanecía sentado y encadenado mirando río arriba. Lo único
que se divisaba era el extremo superior de la otra vela. Según las curvas
del Forca Roja, parecía estar más allá de los campos, moviéndose hacia
el norte tras una muralla de árboles, mientras que ellos iban hacia el sur,
pero sabía que se trataba de una sensación engañosa. Levantó ambas
manos para protegerse los ojos.

—Rojo cieno y azul aguado —anunció.
Brienne abría y cerraba la enorme boca sin emitir sonido alguno, lo

que le daba el aspecto de una vaca rumiando el pasto.
—Más deprisa.
La posada desapareció pronto a sus espaldas, y también perdieron de

vista la punta de la vela, pero aquello no quería decir nada. Cuando los
perseguidores dieran la vuelta al recodo, se harían visibles de nuevo.

41

ToRMENTA DE ESPADAS

3 Tormenta de espadas RHM JC_Ficción 032 - Tormenta de espadas 3.1  4/12/14  11:51 PM  Página 41

3 Tormenta de espadas 1176pp en 13 5x21cm.indd   41 1/11/15   4:24 PM



—Es de esperar que los caballerosos Tully se detengan a enterrar a
las putas muertas.

A Jaime, la perspectiva de volver a su celda no le resultaba atractiva. 
«Seguro que a Tyrion se le ocurriría algo genial en este momento,

pero a mí lo único que se me ocurre es atacarlos con una espada.»
Durante casi una hora jugaron al escondite con los perseguidores,

mientras se deslizaban por los recodos o entre isletas frondosas. Y cuando
comenzaban a tener esperanzas de que, de alguna manera, habían logrado
eludir la persecución, la vela distante volvió a hacerse visible. Ser Cleos
dejó de remar.

—Que los otros se los lleven —dijo, secándose el sudor de la frente.
—¡Remad! —ordenó Brienne.
—Lo que nos persigue es una galera fluvial —anunció Jaime después

de escudriñar un rato. A cada golpe de remo parecía hacerse más
grande—. Nueve remos a cada lado, lo que quiere decir dieciocho hom-
bres. Más, si llevan soldados además de remeros. Y su vela es más
grande que la nuestra. No podemos escapar.

—¿Has dicho dieciocho? —preguntó ser Cleos, se había quedado
paralizado con el remo en la mano.

—Seis para cada uno de nosotros. Yo me encargaría de ocho, pero
estos brazaletes me molestan un poco. —Jaime levantó las muñecas—.
A no ser que lady Brienne tenga la bondad de quitármelos.

Ella no le prestó atención y puso todo su esfuerzo en bogar.
—Teníamos media noche de ventaja sobre ellos —dijo Jaime—. Han

estado remando desde el amanecer, dejando descansar dos remos por
turno. Deben de estar agotados. En este momento, la vista de nuestra
vela les ha dado nuevos ánimos, pero no les durarán. No tendremos pro-
blemas para matar a muchos de ellos.

—Pero... —Ser Cleos tragó en seco—. Son dieciocho.
—Por lo menos. Lo más probable es que sean veinte o veinticinco.
—No podemos derrotar a dieciocho —gimió ser Cleos.
—¿Acaso dije que los derrotaríamos? Lo mejor que nos puede pasar

es morir con la espada en la mano.
Era totalmente sincero. Jaime Lannister no había temido nunca a la

muerte.
Brienne dejó de remar. El sudor le había pegado en la frente algunos

mechones color lino, y con la cara que ponía estaba más fea que nunca.
—Estáis bajo mi protección —dijo, con la voz tan iracunda que era

casi un rugido.
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Ante tanta ferocidad, Jaime no tuvo más remedio que echarse a reír. 
«Es como un mastín con tetas —pensó—. o lo sería, de tener tetas.»
—Entonces protegedme, moza. o liberadme para que pueda prote-

germe a mí mismo.
La galera, una gran libélula de madera, se deslizaba a toda velocidad

río abajo. El agua, a su alrededor, se tornaba blanca ante la furia de los
remos. Acortaba distancias de manera visible y, a medida que se aproxi-
maba, los hombres se agrupaban en la cubierta de proa. En las manos se
les veían destellos metálicos, y Jaime alcanzó a distinguir los arcos. 

«Arqueros.» Detestaba a los arqueros.
En la proa de la galera se hallaba de pie un hombre robusto de cabeza

calva, cejas muy pobladas y brazos musculosos. Sobre la cota llevaba un
jubón blanco manchado, con un sauce llorón bordado en verde claro,
pero se sujetaba la capa con un broche en forma de trucha plateada.

«El capitán de la guardia de Aguasdulces.» En su día, ser Robin Ryger
había sido un luchador de notable tenacidad, pero su tiempo había
pasado: tenía la misma edad que Hoster Tully y había envejecido junto
a su señor.

Cuando los botes estaban a cincuenta varas de distancia, Jaime ahuecó
las manos en torno a la boca para que se le oyera mejor.

—¿Venís a desearme buenos vientos, ser Robin?
—Vengo a llevarte de vuelta, Matarreyes —vociferó a su vez ser

Robin Ryger—. ¿Cómo has perdido tu cabellera dorada?
—Espero cegar a mis enemigos con el brillo de mi calva. Con vos ha

funcionado bastante bien.
Ser Robin no parecía divertido. La distancia entre el esquife y la

galera había disminuido a cuarenta varas.
—Soltad los remos y tirad vuestras armas al río, y nadie resultará

herido.
—Jaime, dile que nos ha liberado lady Catelyn... —dijo ser Cleos vol-

viéndose—. Un intercambio de prisioneros, algo permitido por la ley...
Jaime lo dijo, pero no sirvió de nada.
—Catelyn Stark no manda en Aguasdulces —gritó ser Robin en res-

puesta. Cuatro arqueros formaron a cada uno de sus lados, dos de pie y
dos de rodillas—. Tirad vuestras espadas al agua.

—No tengo espada —replicó Jaime—, pero si la tuviera, te la clava-
ría en las tripas y les rebanaría las pelotas a esos cuatro cobardes.

Le respondieron con varios flechazos. Uno se clavó en el mástil, otros
dos atravesaron la vela y el cuarto pasó a un palmo de Jaime.
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otro de los anchos recodos del Forca Roja apareció delante de ellos.
Brienne ladeó el esquife en la curva. La verga osciló cuando giraron, y
la vela chasqueó al llenarse de viento. Había una isla grande en mitad
de la corriente; el canal principal iba por su derecha. A la izquierda
había un atajo que pasaba entre la isla y los altos acantilados de la ribera
norte. Brienne movió el timón, y el esquife viró a la izquierda, con la
vela tremolando. Jaime le observó los ojos.

«ojos bonitos y serenos —pensó. Sabía interpretar la mirada de una
persona, y sabía qué aspecto tenía el miedo—. Está llena de decisión, no
de desesperación.»

A unas treinta varas por detrás de ellos, la galera entraba en el
recodo.

—Ser Cleos, tomad el timón —ordenó la moza—. Matarreyes, coged
un remo y mantenednos lejos de las rocas.

—Como ordene mi señora.
Un remo no era una espada, pero la pala podía romperle la cara a un

hombre si el golpe llevaba suficiente impulso, y la caña serviría para
detener una estocada.

Ser Cleos puso el remo en la mano de Jaime y se trasladó a popa.
Cruzaron la punta de la isla y giraron bruscamente hacia el atajo, sal-
picando la pared del risco cuando el bote se inclinó. La isla estaba
cubierta por un denso bosque, una maraña de sauces, robles y altos
pinos cuyas sombras oscuras se proyectaban sobre la corriente y escon-
dían los escollos y los troncos podridos de árboles hundidos. A babor,
el risco se alzaba abrupto y rocoso, y al pie de este, el río cubría con
una espuma blanca los peñones y trozos de roca que habían caído al
agua.

Pasaron de la luz solar a la sombra, escondidos de la vista de la
galera por el muro de vegetación que formaban los árboles y por el
peñón pardo grisáceo.

«Un respiro momentáneo ante las flechas», pensó Jaime, empujando
para apartarse de una roca casi sumergida.

El esquife se sacudió. oyó algo que caía al río, y cuando miró a su
alrededor, Brienne no estaba. Un instante después la vio salir del agua
en la base del peñasco. Atravesó un charco poco profundo, trepó por
unas rocas y comenzó a ascender. Ser Cleos, boquiabierto, la miraba
con los ojos como platos.

«idiota», pensó Jaime.
—olvídate de la moza —le dijo a su primo—. ocúpate del timón.
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Podían ver la vela que se movía al otro lado de los árboles. La galera
fluvial apareció a la entrada del atajo, a unas veinticinco varas por detrás
de ellos. Su proa osciló bruscamente cuando la nave giró, y volaron
cinco o seis flechas, pero todas cayeron lejos. El movimiento de las dos
naves les causaba dificultades a los arqueros, pero Jaime era consciente
de que muy pronto aprenderían a compensarlo. Brienne estaba a medio
camino en la cara del acantilado, subiendo de asidero en asidero.

«Seguro que Ryger la verá y hará que los arqueros la derriben.»
—Ser Robin, ¡escuchadme un momento! —gritó Jaime; había deci-

dido ver si el orgullo del anciano lo hacía quedar como un imbécil.
Ser Robin levantó una mano, y sus arqueros bajaron los arcos.
—Di lo que quieras, Matarreyes, pero dilo deprisa.
El esquife pasó por encima de varios trozos de piedra en el momento

en que Jaime respondía.
—Sé de una forma mejor para resolver esto: un combate singular.

Vos contra mí.
—No nací ayer, Lannister.
—No, pero lo más probable es que muráis esta tarde. —Jaime

levantó las manos, para que el otro pudiera ver las cadenas—. Pelearé
contra vos encadenado. ¿De qué tenéis miedo?

—De ti, no. Si de mí dependiera, eso es lo que más me gustaría, pero
he recibido la orden de llevarte de vuelta, vivo si es posible. Arqueros
—ordenó—. Colocad. Tensad. Dis...

El blanco estaba a menos de veinte varas. Difícilmente podrían haber
errado, pero cuando levantaban los arcos largos, una lluvia de piedras
se abatió en torno a ellos. Cayeron piedras pequeñas que rebotaban en
cubierta, les golpeaban los yelmos y salpicaban al caer al agua a
ambos lados de la proa. Los más listos levantaron la vista en el
momento en que una roca del tamaño de una vaca se separó de la cima
del peñón. Ser Robin lanzó un grito de desesperación. La piedra se
precipitó por el aire, golpeó la cara del peñón, se partió en dos y les
cayó encima. El trozo mayor partió el mástil, rajó la vela, echó a dos
arqueros al río y destrozó la pierna de un remero cuando se inclinaba
sobre su remo. La rapidez con que la galera comenzó a hacer agua
hacía pensar que el trozo más pequeño había atravesado el casco
directamente. Los gritos de los remeros despertaban ecos en el peñón
mientras los arqueros manoteaban como locos en el agua; por la
manera en que se movían, era obvio que ninguno de ellos sabía nadar.
Jaime se echó a reír.
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Cuando salieron del atajo, la galera se iba a pique entre remolinos
y escollos, y Jaime Lannister llegó a la conclusión de que los dioses
eran bondadosos. A ser Robin y a sus tres veces malditos arqueros les
esperaba una larga caminata, mojados, de regreso a Aguasdulces, y él
se había librado de la fea moza.

«Yo mismo no lo habría planeado mejor. Cuando me libre de estos
grilletes...»

Ser Cleos soltó un grito. Cuando Jaime levantó la vista, Brienne
avanzaba por la cima del acantilado, muy por delante del esquife, tras
atajar por un saliente mientras ellos seguían el recodo del río. Saltó
desde la roca y casi resultó elegante al zambullirse. Habría sido poco
caballeroso esperar que se destrozara la cabeza contra una piedra. Ser
Cleos viró el esquife hacia ella. Por suerte, Jaime aún tenía el remo.

«Un buen golpe cuando intente subir a bordo y me libraré de ella.»
Sin embargo, lo que hizo fue tenderle el remo por encima del agua.

Brienne lo agarró, y Jaime tiró de ella y la ayudó a subir al esquife. El
pelo le chorreaba agua, al igual que la ropa, y formaba un charco en la
embarcación. 

«Mojada es más fea todavía. ¿Quién lo habría creído posible?»
—Sois una moza de lo más estúpido —le dijo—. Podríamos haber-

nos ido sin vos. Supongo que esperáis que os dé las gracias.
—No necesito tu gratitud, Matarreyes. Juré que te llevaría sano y

salvo a Desembarco del Rey.
—¿Y de veras pretendéis cumplir ese juramento? —Jaime le dedicó

su más luminosa sonrisa—. Eso sí que es un milagro.
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